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En el actual cambiante rol del Estado y de las relaciones internacionales en el marco del sistema político mundial, las
fronteras parecieran cobrar más significado en el sentido político e ideológico, particularmente dentro de las condi-
ciones impuestas por la economía global. La función tradicional de la frontera, como muro o barrera, pierde paulati-
namente su vigencia ante el proceso de globalización. Así, las recién emergentes funciones de las fronteras mues-
tran, en apariencia, tener tendencias contradictorias. Por una parte, las fronteras se hacen más permeables ante la
intensificación de los procesos de cooperación transfronteriza y de integración regional, obsevándose una tendencia
hacia un mundo sin fronteras. Por otro lado, se evidencia una creciente fragmentación del territorio, es decir, el
surgimiento de nuevos Estados. En este artículo se revisan las cambiantes funciones de las fronteras en el contexto
de los nuevos debates sobre el tema.
Palabras claves: Estado, frontera, territorio, modelo del 'container', cooperación trans-fronteriza, integración regio-
nal, globalización, fragmentación.

ABSTRACT: As a result of current world political system changes have been occurring both in the role of the state and
in international relations at the present time. As a consequence, frontiers have changed considerably in their political
and ideological significance, particularly because of conditions created by the global economy. The traditional function
of the frontier, as a wall or barrier, has become increasingly out-of-date in the face of the process of globalization.
However, the newly emerging functions of the frontier show what appears to be contradictory tendencies. On the one
hand, frontiers are seen to be becoming more permeable, in as much as there appears to be a constant trend towards
a world economy operating without frontiers. Similarly, there is also evidence of a growing fragmentation of territory and
a consequent growth in the number of new states with their associated frontiers. In this paper, the changing function of
frontiers in the light of recent academic debates is examined.
Key words: State, frontier, territory, container model, transboundary cooperation, regional integration, globalization,
fragmentation.
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Frontiers: a contemporary theoretical viewpoint

Fronteras: una visión teórica
en el período

contemporáneo

queña escala, entre los que vale mencionar la ex-Unión
Soviética, Chescolovaquia, Yugoslavia, etc. Al mismo
tiempo es cuestionada la validez o no del Estado-Na-
ción como acumulador y concentrador de poder.

Estos análisis conducen a una dualidad en el con-
cepto de frontera dentro de las teorías postmo-dernistas.
Por una parte, se señala la desaparición de las fronteras;
pero por otra se enfatiza el surgimiento de nuevos terri-
torios. Ambos puntos de vista han hecho resurgir la dis-
cusión acerca de frontera e identidad territorial, basada
en un contexto de integración y cooperación fronteri-
za, la emergencia de nuevos movimientos sociales y la
construcción de identidades socioespaciales. Como re-
sultado, estas interpretaciones teóricas conducen a va-
riadas tendencias.

años 90 el mundo ha sido testigo de transformacio-
nes territoriales en el marco del proceso de
globalización de la economía. Por un lado, se señala
la tendencia hacia un mundo sin fronteras y la for-
mación de grandes territorios, como en el caso de la
Unión Europea, del Tratado de Libre Comercio de
América del Norte (TLCAN), etc. Mientras por otro
lado, se registra la fragmentación del territorio a pe-

Introducción

n la actualidad, el concepto de
frontera está sometido a una pro-
funda discusión y reexamina-
ción crítica. Efectivamente, en los
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En este artículo se discute la vi-
sión actual de la concepción de fron-
tera y su futuro en el contexto de
estos debates. A tal efecto, el artícu-
lo se ha estructurado en tres partes.
En primer lugar, se hace una revi-
sión concisa y descriptiva de los prin-
cipales aspectos de la literatura tra-
dicional sobre fronteras dentro de la
geografía política, necesarios en la
reinterpretación contemporánea de
la concepción y las tipologías de
fronteras. Segundo, se estudian las
recientes ideas o discusiones
postmodernistas de territorio y terri-
torialidad que intentan explicar la
cambiante significación de fronte-
ras en el mundo contemporáneo. Fi-
nalmente, se analiza el futuro rol y
significado de la frontera dentro de
estos procesos de transformación.

Los estudios fronterizos
tradicionales en el marco
de la Geografía Política

Aún cuando los estudios de fron-
teras son uno de los principales ob-
jetos de la geografía política, tradi-
cionalmente éstos han sido aborda-
dos por una amplia variedad de dis-
ciplinas incluyendo la historia, la
sociología, la política, las relacio-
nes internacionales y el derecho
(Smith, 1997; Newman and Passi,
1998). Sin embargo, a pesar de ser
parte de esta variedad de discipli-
nas, los estudios tradicionales se han
centrado particularmente en la loca-
lización física del límite, y en su fun-
ción protectora de la soberanía del
Estado (Prescott, 1987; Kasperson
and Minghi, 1969; Day, 1982;
Agnew and Livingstone, 1997;
Nweihed, 1992).

Por otra parte, es indudable que
las fronteras tienen un importante
papel en la conformación o división
del Estado dentro del sistema mun-
dial de naciones. De hecho, el térmi-
no frontera está estrechamente aso-
ciado con los conceptos de territo-
rio, territorialidad, soberanía, poder
y Estado (Taylor, 1994; Agnew,
1998; Kohen, 1998; Nweihed,
1992). Efectivamente, cabe destacar
que la mayoría de estos estudios se
han conducido dentro del contexto
Estado-nación definido en el Trata-

do de Westfalia en 1648. Desde esta
visión del Estado, la frontera se ha
concebido como el área limítrofe del
territorio nacional hasta donde el
Estado ejerce su soberanía. Enten-
diéndose la frontera como la expre-
sión o manifestación del límite de la
territorialidad del Estado (Taylor,
1994; Newman, 1998; Kohen, 1998).

En consecuencia, el objetivo e
interés de los estudios tradicionales
se restringió en sus inicios al análi-
sis de la naturaleza geográfica del
límite, particularmente en los proce-
sos de definición, delimitación y
demarcación  entre Estados, más que
en las propias condiciones sociales
e identidades culturales presentes en
las regiones fronterizas. En parte, las
razones de esta relativa negligencia
se debe al predominio de los estu-
dios fronterizos desde la óptica de
las relaciones internacionales entre
Estados, en los cuales el análisis se
focalizó en las cuestiones territoria-
les, es decir, en la localización y de-
finición de esta parte del territorio
sobre la cual un Estado en particular
ejerce su poder, y sin realizar una
mayor discusión de su génesis en los
procesos sociales (Smith, 1997).

Desde esta visión, múltiples te-
sis sobre la taxonomía de fronteras y
límites han sido planteadas, debati-
das e interrelacionadas en el contex-
to mundial establecido para el mo-
mento (Prescott, 1987; Nweihed,
1992). A manera de resumen, desta-
can en esta materia los pioneros apor-
tes y planteamientos de Ratzel

(1896) en su tratamiento del Estado
orgánico, sobre la naturaleza de fron-
tera. Luego más tarde por la clasifi-
cación de tipos de fronteras plantea-
dos por Hartshorne (1936), en base a
criterios geomorfológicos. Posterior-
mente, la clasificación de frontera
basada en la naturaleza del conflic-
to, del proceso de demarcación y de
las relaciones transfronterizas
(Prescott, 1987; Kasperson and
Minghi,  1969; Agnew and Livings-
tone, 1997; Nweihed, 1992). Recien-
temente, las tipologías de fronteras
tienden a definirse de acuerdo al ca-
rácter funcional y dependiendo más
de los niveles de contacto e
interación entre personas y bienes a
cada lado del límite. En este sentido
las fronteras se han estudiado desde
el contexto de conflicto o paz, sepa-
ración o contacto, partición o unifi-
cación y barreras o puentes (Newman
y Paasi, 1998; Friedman, 1996;
Galluser, 1994; Nweihed, 1992).

Cabe destacar que aún cuando la
mayoría de los límites de los Esta-
dos en el sistema mundial se han es-
tablecido por tratados, acuerdos, re-
particiones o negociaciones a lo lar-
go de la historia, algunas áreas limí-
trofes han permanecido en tensión y
sujetas a reclamos territoriales debi-
do, entre otras, a causas o motivos
culturales, religiosos y/o étnicos.
Blake (1998) afirma que en la actua-
lidad existen 315 límites territoria-
les en el mundo, de los cuales el 16%
están bajo una u otra forma de dis-
puta. Por otra parte, cabe mencionar
que en tiempos modernos muchas de
las querellas se han basado, además,
en la potencialidad o reciente des-
cubrimiento de recursos naturales
estratégicos, como en el caso de la
guerra entre Irak y Kuwait (Prescott,
1987; Nweihed, 1992; Galluser,
1994; Blake and Pratt, 1997).

Ahora bien, en la década de los
noventa, cuando la sociedad mun-
dial ha experimentado numerosas y
rápidas transformaciones a causa de
los cambios políticos y el estableci-
miento del llamado nuevo orden
mundial, los territorios fronterizos
adquieren una nueva dimensión
(Taylor, 1994; Nweihed, 1992;
Agnew, 1998; Muir, 1997; Painter,
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1995). De hecho, la gran mayoría de
los Estados, aún en remotos lugares,
no escapan a estos cambios que in-
fluyen en los asuntos domésticos e
internacionales, en el campo políti-
co, económico, social y ambiental.
En consecuencia, dentro del mosai-
co de Estados-naciones más que un
nuevo 'orden' mundial parece estar
emergiendo un 'desorden' mundial.
Este  se caracterizaría por una com-
plejidad de situaciones, en las cua-
les los asuntos internos y externos
del Estado ya no le son de absoluta
exclusividad ante la demanda y exi-
gencia de participación por nuevos
actores sociales, como las ONGs
(Amigos de la Tierra, Greenpeace),
empresas transnacionales, organis-
mos supranacionales, movimientos
autonómicos, etc. y cuyos impactos
trascienden de lo local a lo global.

Dentro de este período contem-
poráneo, el rol y función de las fron-
teras pareciera contrastar entre las
teorías de globalización y la frag-
mentación del territorio. Contrastes
estos que se acentuan aún más cuan-
do los comparamos con el impacto
de las relaciones económicas de co-
operación e integración en el ámbi-
to local en las que está emergiendo
una serie de manifestaciones cultu-
rales y sociales. Escenarios éstos en
los que las tipologías tradicionales
de fronteras parecieran ser obsoletas
y demandan la redefinición sus ro-
les y funciones en el  marco de di-
chos procesos.

El cambiante significado
del concepto de fronteras
en el mundo contemporáneo

Como hemos venido señalando,
la década actual plantea para los es-
tudiosos de la frontera un gran reto:
la redefinición del papel y las fun-
ciones de la fronteras en el período
contemporáneo y en el marco del
cuestionamiento del Estado-Nación.

Con insistencia las teorías
postmodernistas enfatizan una con-
cepción dual de la territorialidad del
Estado moderno. Por un lado, los
cambios contemporáneos conducen
a un proceso de des-territorialización
en el cual las fronteras tienden a de-
rrumbarse, en tanto los componen-

tes básicos del Estado como la sobe-
ranía, la territorialidad y el poder
pierden vigencia. Esta discusión se
enmarca en la tesis del 'fin del Esta-
do' surgida a partir del análisis de
Francis Fukuyama ante el fin de la
Guerra Fría, la cual se denominó 'Fin
de la Historia' (Fukuyama, 1992;
Taylor, 1994; Newman, 1998;
Painter, 1995).

Sin embargo, por otro lado, estos
cambios se orientan hacia una frag-
mentación del territorio o territoria-
lización y en el que los componen-
tes del Estado parecieran recobrar su
importancia y vigencia (Taylor,
1995; Parker, 1995; Newman and
Paasi, 1998). Mientras, en las dife-
rentes escalas espaciales (local, re-
gional, nacional e internacional),
nuevas culturas e identidades terri-
toriales fronterizas están en proceso
de construcción en un contexto de
cooperación transfronteriza e inte-
gración económica.

Al respecto, es interesante exa-
minar estas múltiples coincidencias
y diferencias territoriales desde el
contexto del Sistema de Westfalia.
En efecto, y como previamente se-
ñalamos, a partir de dicho Tratado
se reconoce el Estado dentro del sis-
tema interestatal ante la eliminación
y remoción de los últimos vestigios
papales y de la supremacía de los
imperios políticos (Taylor, 1994;
1995). Surge así el moderno Estado
soberano como 'container' de poder
y concentrador de funciones.

En este sentido, Giddens (citado

en Taylor, 1994:1) señala que el Es-
tado moderno es visto, entonces,
como el conjunto o serie de funcio-
nes ejercidas dentro del 'container',
el territorio nacional, mientras que
las fronteras, son vistas como
indicadoras del ámbito espacial del
poder y el control (Taylor, 1994).

En consecuencia, dentro de este
modelo de 'container' las fronteras se
ven principalmente como el área de
localización del límite más que un
área de transición e interacción en-
tre comunidades.

Taylor (1994: 152) analiza esta
teoría a partir de dos argumentos. El
primero, es la acumulación del po-
der por la expansión de las funcio-
nes del Estado, a partir de una inter-
pretación histórica del territorio,
dentro de la cual cuestiona la efica-
cia de su territorialidad en la era de
globalización. El segundo, es la po-
rosidad del container por la satura-
ción de funciones del Estado, inter-
pretada a la luz de la tesis del fin del
Estado. Sin embargo, Taylor (1994)
destaca al respecto que el Estado
moderno actual, a pesar de algunos
poros aún mantiene su vigencia y
continuará manteniéndola por largo
tiempo, pero que la territorialidad,
por el contrario, no es eterna.

Evidentemente, en la actualidad
la saturación del container y las di-
ficultades del Estado para responder
a los cambios sociales contemporá-
neos han puesto en duda la eficacia
de la territorialidad  frente a la
globalidad mundial. Deutsch sugie-
re que es simplemente una crisis del
Estado, mientras Brown lo define
como una transición hacia un mun-
do sin fronteras (citados en Taylor,
1994). Por otro lado, en el discurso
contemporáneo sobre territorialidad,
las fronteras parecieran ser más
permeables que en el pasado, mien-
tras que otros consideran que las fron-
teras están en proceso de desapari-
ción en el período actual (Newman
and Paasi,1998; Painter, 1995).

Visto así y dentro del proceso de
globalización, las fronteras adquie-
ren un doble significado: por una
parte han comenzado a ser más
permeables con respecto al movi-
miento de bienes, personas e infor-
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mación; mientras por el otro y desde
el punto de vista de la globalidad
económica, la tendencia es hacia un
mundo sin fronteras (Painter, 1995;
Taylor 1995). Esta cambiante signi-
ficación de la frontera ha traído trans-
formaciones en su tradicional rol
como barrera y preventor de comu-
nicación, siendo sustituido por el de
espacios abiertos (Newman, 1998).

Igualmente, es irrefutable que
esta teorización de la dinámica es-
pacial de la globalización responde
fundamentalmente a la estrecha re-
lación existente entre capital y es-
pacio. La visión capitalista concibe
al espacio como la manifestación de
la interacción entre la esfera de los
medios de circulación (transporte y
comunicación) y los factores de pro-
ducción. La tendencia resultante es
hacia la homogeneización del espa-
cio por la internacionalización del
capital, proceso en el cual las corpo-
raciones transnacionales, las compa-
ñías y servicios de financiamiento a
nivel internacional, las instituciones
de financiamiento multilateral, como
el Banco Mundial, tienen poderes
para controlar la economía nacional
(Yeung, 1998; Painter, 1995).

No obstante, las tendencias del
proceso conducen hacia una gran
diferenciación espacial y territorial
a diferentes escalas dentro de la dia-
léctica de lo global-local. De hecho,
con la expansión del capital más allá
de los límites territoriales y en el
marco de los procesos de integración
transfronteriza, el Estado-nación se
enfrenta a la contradicción de conti-
nuar previendo las condiciones para
su existencia o la apertura hacia la
internacionalización, pero sin que
ello involucre o atente la soberanía
existente (Yeung, 1998; Newman,
1998; Kohen 1998).

Esta situación de globalidad pa-
reciera no estar reflejada dentro del
actual 'orden' o 'desorden' mundial
emergente, por el contrario, la reali-
dad refleja una dualidad entre las
paradojas territoriales no resueltas y
las posibilidades tecnológicas que
ofrece el mundo moderno.  Cabe des-
tacar que en los actuales momentos,
cuando la economía mundial se mo-
viliza hacia una gran homogeneiza-

ción y un mundo sin fronteras, algu-
nas áreas fronterizas están en perma-
nente conflicto y bajo tensión, no
sólo a nivel doméstico sino también
internacional (Blake, 1998; Nweihed,
1992; Agnew, 1998; Blake and Prat,
1997).  Múltiples ejemplos alrededor
del mundo así lo demuestran, entre
ellos cabe mencionar Irlanda del Nor-
te, Kosovo y Cachemira.

En tanto, por el contrario, el pro-
ceso de fragmentación evidencia una
creciente diferenciación del espacio,
la creación de nuevos territorios re-
sultando en nuevos Estados y en
consecuencia, la aparición de nue-
vas fronteras. En general, esto viene
asociado a movimientos separatistas
y a conflictos que exigen ser resuel-
tos mediante procesos de paz. Estos
movimientos están caracterizados
más por separar que por compartir
espacios (Agnew, 1998; Newman,
1998). Ejemplo de ello son incluyen
los países de la antigua Union So-
viética como Ucrania, Kazakhstan,
etc., y la división de otros, como es
el caso de Checoslovaquia la cual
fue fragmentada en dos países: la
República Checa y Eslovaquia.

Además, es importante destacar
que las fronteras como elementos de
separación operan a diferentes esca-
las y en distintos contextos espacia-
les, tales como el internacional, el
nacional, el regional y el local. Sin
embargo, la mayor parte de las fun-
ciones fronterizas se dan en el con-
texto local, jugando la realidad dia-
ria fronteriza, un papel importante

en el proceso de construcción del
área de frontera.

Al respecto, Taylor (1994) argu-
menta que el Estado-nación conti-
núa preservando sus funciones terri-
toriales a diferentes escalas. En este
sentido ha distinguido tres escalas
territoriales, la primera dentro de la
cual el Estado, como 'container' de
poder,  tiende a preservar las fronte-
ras existentes. En la segunda, el Es-
tado actúa como 'container de rique-
za' y tiende hacia la formación de
grandes territorios. En la tercera,
concebida como una escala local, el
Estado, como contenedor cultural,
tiende a la creación o fortalecimien-
to de pequeños territorios.

Es evidente, entonces, que los
cambios y transformaciones mundia-
les están afectando la estructura te-
rritorial del Estado y sus componen-
tes. Esto conlleva particularmente al
cuestionamiento del rol del Estado-
nación como contenedor del poder,
la validez de la idea de soberanía y
la discusión de conceptos afines, ta-
les como territorialidad, identidad,
fronteras, entre otros (Newman,
1998; Kohen, 1998; Taylor,1994).

Desde estos puntos de vistas, las
nociones concernientes con fronte-
ras, áreas limítrofes, áreas en fronte-
ras, áreas fronterizas, o cualquier tér-
mino usado para referirnos al espa-
cio localizado en el borde geográfi-
co de un Estado, están sometidas en
la actualidad a una profunda revi-
sión y redefinición (Newman and
Passi, 1998; Friedman, 1996;
Galluser, 1994).

Así, cuando abordamos las fron-
teras desde estas interpretaciones
encontramos que los análisis mues-
tran diversas tendencias, algunas
contradictorias, en las que destaca
como elemento común la creciente
porosidad y permeabilidad de los
territorios fronterizos. Por lo general
estos espacios son los que están so-
metidos a la influencia de las activi-
dades económicas globales y las cor-
poraciones transnacionales y a sus
rápidos efectos en los sistemas so-
ciales, culturales e institucionales
(Massey et al, 1999; Yeung, 1998;
Painter, 1995).

Como resultado de lo anterior, las
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coincidencias y dualidades presen-
tes en la frontera en la actualidad
están siendo evaluadas desde múlti-
ples concepciones, desde las cuales
se ha generado el desarrollo de un
lenguaje metafórico a partir de am-
bas situaciones. Entre otros cabe
mencionar términos como: desapa-
rición, permeabilidad, coexistencia,
diferencias, solapamiento, contras-
tes, separación, símbolo, exclusión,
inclusión, territorialización, des-
territorialización, espacios en
construcción, de mantenimiento, etc
(Massey et al, 1999; Newman, 1998;
Newman and Paasi, 1998; Galluser,
1994; Taylor, 1994). Esta termino-
logía adquiere una relevante impor-
tancia, que debe ser considerada, al
momento de precisar el nuevo rol y
significado de las fronteras en el con-
texto mundial actual.

Frontera:
Nuevo rol y funciones

Es indudable que dentro del ac-
tual contexto mundial, liderizado por
la política y económica expansión
de Europa Occidental y USA (Taylor,
1996), y favorecida por la ruptura
del socialismo y la globalización
económica, una multiplicidad de
cambios profundos se han puesto de
manifiesto en todos los aspectos y
órdenes que incluyen lo cultural,
social, político y económico
(Agnew, 1998; Newman and Paasi,
1998; Taylor, 1994).

Esta multiplicidad pareciera es-
tar promovida por recientes movi-
mientos sociales, que están articula-
dos ante la percepción del impacto
humano en materia ambiental en el
cual la sociedad y el territorio co-
mienzan a ejercer un importante rol
político (Muir, 1997; Taylor; 1996;
Newman and Passi, 1998).

Al respecto Painter (1995:156)
argumenta que los nuevos movi-
mientos sociales incluyen particu-
larmente los movimientos feminis-
tas, ambientales, anti-racistas y los
de paz. Estos movimientos se hicie-
ron particularmente prominentes
entre las décadas de los sesenta y
setenta, aún cuando muchos de ellos
tienen sus orígenes realmente en el
Siglo XIX (Painter, 1995).

A diferencia de las décadas pasa-
das, en los noventa, los movimien-
tos han tenido sus raíces en tres as-
pectos resultantes del modernismo,
que pudieran ser resumidos en: a) el
resquebrajamiento de las comunida-
des tradicionales y la sustitución por
el desarrollo de grandes ciudades, b)
el acelerado desarrollo tecnológico
y las consecuentes amenazas am-
bientales y estabilidad militar y c) el
fracaso del Estado-nación para resol-
ver las contradicciones entre el de-
sarrollo y el crecimiento económico
y sus efectos en los aspectos socia-
les, culturales y ambientales (Painter,
1995; Massey, et al, 1999).

Encontramos, entonces, que den-
tro del actual escenario mundial
liderizado por la economía global,
las organizaciones multilaterales y
corporaciones, están surgiendo
simultánemente otros escenarios pa-
radójicos que de alguna manera in-
fluyen en el campo internacional.
Estos escenarios incluyen, en algu-
nos casos, nuevos movimientos so-
ciales, comandados por las Organi-
zaciones No Gubernamentales
(ONG) y en otros casos, por el surgi-
miento de 'actores no estatales'. Es-
tos últimos están por lo general re-
gistrados bajo la figura de organiza-
ciones privadas y particulares (ofre-
ciendo servicios militares) y se apro-
vechan de las incertidumbres políti-
cas y estratégicas mundiales e inter-
vienen en los asuntos internacionales;
cuestión que hasta hace poco fue ámbi-
to exclusivo de los Estados-naciones.

En consecuencia, la actuación de
estos actores a nivel internacional y
en el marco de la globalización pa-
reciera tener implicaciones absolu-
tamente contradictorias. Por un lado
se señala la eliminación de las fronte-
ras nacionales y la formación de una
nueva sociedad civil global, vincu-
lada electrónicamente por vía de
Internet, pero simultáneamente, es-
tos mismos actores están generando,
dentro del mismo espacio, toda una
serie de manifestaciones para el for-
talecimiento de la soberanía nacio-
nal. Esto se expresa en la exigencia
de la defensa de los derechos que
tienen los Estados para regular y con-
trolar sus asuntos, en tanto que el

Estado-nación se encuentra sumer-
gido en las preocupaciones de una
gobernabilidad económica en la era
global (Massey, et al, 1999).

No obstante, aún cuando se evi-
dencian una serie de realidades su-
perpuestas en el contexto global, el
mundo persiste con fronteras, pero
con variaciones en su función debi-
do, principalmente, a la integración
económica. La función tradicional
de la frontera como muros y barreras
servidas para bloquear o restringir
los movimientos de personas y bie-
nes con el fin de preservar la seguri-
dad, economía e integridad cultural
del Estado está cambiando junto con
la acelerada intensificación de las
relaciones trasnacionales.

Las fronteras, desde el punto de
vista de las diferencias y de su poro-
sidad, han comenzado a clasificarse
como espacios de coexistencia o se-
paración, incluyente o excluyentes,
compartidas o no compartidas, etc.,
dependiendo más del grado o nive-
les de la interacción económica pre-
sentes en el límite. Desde estos pun-
tos de vistas pareciera que el nuevo
rol y función de la frontera debe ser
el de facilitador del proceso de inte-
gración y cooperación transfronte-
riza  en el marco de un proyecto de
integración regional o suprana-
cional, como en el caso de la Unión
Europea.

Sin embargo, estos tipos de
interrelaciones han estado siempre
presentes entre las comunidades
fronterizas, aunque han sido irrele-
vantes en el contexto de la política
externa del Estado. La relativa ne-
gligencia de los gobiernos naciona-
les con las áreas fronterizas, se fun-
damenta en el sostenimiento del prin-
cipio de soberanía nacional. En la
actualidad, cuando el mercado defi-
ne la política internacional y se apo-
ya más en el desarrollo tecnológico
que en las decisiones gubernamen-
tales, las relaciones transfronterizas
existentes se han intensificado ante
la creciente integración. En este sen-
tido. los gobiernos están orientando
sus políticas internas y externas ha-
cia el fortalecimiento de las áreas
fronterizas a nivel nacional y
binacional.
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Tradicionalmente, múltiples
acuerdos se han firmado entre Esta-
dos fronterizos, principalmente
orientados hacia la preservación del
medio ambiente y la administración
conjunta de recursos, como el agua
(Blake, 1994). Asimismo en la ac-
tualidad se ha incrementado el nú-
mero de actas de cooperación o co-
laboración, con énfasis en la promo-
ción del desarrollo económico y so-
cial de la región fronteriza común
(Lezzi, 1994).

La mayoría de estas actas y con-
venios son binacionales y en raros
casos incluyen terceros o cuartos
países. Estos cambios, en general,
son muy lentos y menos notables
que los episodios de conflictos, pero
transforman a las fronteras en el fac-
tor de oportunidad para adelantar la
cooperación entre naciones.

Conclusiones
Pareciera que nuevas situaciones

y oportunidades surgen dentro de
viejos problemas, particularmente en
el análisis de las fronteras, cuando
se evalúan todos estos aspectos en
el marco de la moderna geografía
política . En tal sentido, Agnew
(1998) señala que dentro de cada una
de las tres eras en la moderna
geopolítica de la imaginación, exis-
te una continuidad de viejos temas
pero reciclados en nuevos contextos.

Por otro lado, la saturación del
Estado como 'container' y la porosi-
dad de éste para filtrar y absorber si-
tuaciones al mismo tiempo, ha pro-
ducido no sólo el debilitamiento de
la estructura del poder y control sino
también cambios y revisiones de los
aspectos concernientes a soberanía
y territorio. Las fronteras, paredes
porosas del container, ya no pueden
seguir siendo vistas como muros y
defensas, sino como una realidad en
la que convergen dos comunidades -
homogéneas o heterogéneas - e
interactúan, bien en acuerdo o des-
acuerdo. Estas demandan ser escu-
chadas y consideradas por sus Esta-
dos homólogos al momento de dise-
ñar las políticas domésticas e inter-
nacionales.

Nuevos aspectos sociales e ideo-
lógicos parecieran estar en construc-

ción en las áreas fronterizas, pero aún
por encima de estas transformacio-
nes se mantiene toda una serie de
obstáculos que afectan el desarrollo
de estos territorios: inseguridad so-
cial, contrabando, migraciones, des-
empleo, deterioro ambiental, insufi-
ciencia de servicios, entre otros. El
principal reto para las fronteras no
es sólo definir sus nuevas funciones,
sino también generar el desarrollo
fronterizo en el marco de los escena-
rios mundiales.
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